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ñ ctiialidades 
El Arsenal da Cartagena.—Az-

nar y Garcis^ Al ix—La clave 
del problema. 
De los arsenales del Estado salie

ron siempre las naves que impusie
ron al mundo el respeto á nuestra 
bandera, símbolo durante algunos 
siglos de nuestro poderío marítimo. 

Todos los mares del globo han si
do surcados por los barcos de nues
tras maestranzas. 

¿Qué ocurre ahora, que los arse
nales de España parecen amenaza
dos de grandes quebrantos y de 
reformas que* pueden mermar su 
importancia y sus medios de cons
trucción? 

Es este un problema hondo, que 
afecta á muchos intereses; no caben 
ya convencionalismos ni habilida
des; hay que tratar e),- asunto con 
loable franqueza para resolverlo con 
acierto. 

Por causas diversas, harto noto
rias para ser aquí consignadas, se 
ha creado en la opinión pública una 
atmósfera terrible contra la organi
zación de la Armada. 

En el parlamento, en la prensa, 
f!n todas partes se predica coiltra el 
fracaso de nuestros barcos y contra 
los despilfarres, supuestos ó verda
deros, que se atribuyen al funciona
miento de la marina. 

Con esta propaganda ha coincidi
do el afán de las economías, mante
nido en mitins por la Unión Nacio
nal y otros organismos que se atri
buyen la representación del contri
buyente y piden para éste alivio en 
los tributos. 

De estos hechos hay que partir 
para no resultar engañados. Las 
circunstancias no se pueden elegir; 
hay que aceptar las que existen 
para vivir en la realidad. 

Nada tiene de extraño que el Go
bierno, siempre ávido de populari
dad, proyecte una reducción de gas
tos que prive de elementos y de 
importancia al arsenal de Cartage
na, de tan gloriosa tradición. 

Y claro es que esos propósitos del 
Gobierno unidos á los deseos, mas ó 
menos apasionados de la opinión, 
constituyen una poderosa corriente 
que amenaza de veras la rida del 
arsenal de Cartagena. 

Contra esa corriente luchan el ge-
meral Aznar y D. Antonio García 
Alix, que tanto estiman y defienden 
ios intereses de Cartagena; contra 
esa corriente hemos de luchar nos
otros, que consideramos como cosa 
propia todo lo que atañe á aquella 
hermosa y noble ciudad. 

Pero el interés sincero en esa 
campaña inspira la consideración 
de que hay que combatir con acierto 
para lograr el éxito, porque reducido 
el problema á un interés local frente 
al interés nacional, estamos muy 
expuestos al fracaso, á pesar de to
dos los esfuerzos. 

Es preciso plantear la cuestión en 
sus verdaderos términos. 

¿Hay abusos? que se corrijan con 
saludable rigor. ¿Hay despiífarrros? 
que se eviten con las debidas ener
gías. ¿Hay torpezas? que se exijan 
sin reparo las responsabilidades que 
correspondan. 

Todo menos que el arsenal de 
Cartagena quede imposibilitado de 
poder cooperar á la resurrección de 
nuestro poderío naval. 

Todas las reformas que se hagan 
para mejorar su organización y para 
engrandecerlo, son plausibles y pa
trióticas; los que tiendan á anularlo, 
son contrarios á los fines del Estado 
y al porvenir de nuestra represen
tación en los mares. 

A nuestro juicio, ahí está el pro
blema eminentemente nacional. 

No se trata de que Cartagena 
pierda unos centenares de emplea
dos: se trata de que la nación no que
de sin un organismo necesario para 
el engrandecimiento de la Armada 
española. 

Lo patriótico es mejorar el orga
nismo y no suprimirlo. 

MADRO AL DÍA 
Loa obieroa de los tranvías da Madiid so 

han declarado en hoGlga. No hay noticiado 
mayor interóg. Una huelga de esta clase ni to
ra feiempre la normalidad de las grandes cia-
dadee. Loa tranvías son á modo de arterias 
qae llevan oí trabnjo, la actividad, la vida, 
(iesde el centro 4 la periferia, y al rcvéíi. 
Existen y se hallan en poriodo de gran flo
recimiento ciertos barrios de Madrid por la 
facilidad y abandnucia de medios locomoto
res; sin estofi solo podrían vivir en ejas 
grandes barriadas loa potentidog, los qne 
pueden gastar coche á todas horas, y como 
estos están en minoría, do aquí que seamos 
muchos los qne sufrimos lay consocnoncias 
de la huelga, no solo porque al cabo del día 
tenemos que andar quince ó veinte küó-
matros, lo cual no es uti grano de anís, einó 
porque perdemos un tiempo qno nos es pre
cioso para nuestros raeuedteros. 

Asi como en U huelga anterior estaba de 
parte de los obreros el público en general, 
en óata hay una mayoría inclinada del lado 
de las emprssas. No ao reclama ahora aumen
to de salario, ni disminución do trabajo, se
ñal do que en estos dos importantes pantos 
no tioaea, no ya motivo, paro ni siqniflra 
pretesto para la queja los huelguiatai?. Han 
«p'-ílado, scguu parece, al paro, por conse
cuencia de la despedida de uno de los cobra
dores. Escudero, jefa de la sociedad qno for
man los dependientes de los tranvias de Ma
drid, el cual E^oadero ha venido levantando 
de cascos á sus cologas, suponiendo que ai 
la empresa tenia algo asi como escuela do 
aprendices, era para en un momento dado, 
punerlea la ley á todos y mandarles á paseo: 
y para prevenir esto dio á sus compaíisros 
los conductores la orden de no enseñar á esos 
aprendices, par lo cual la empresa, jastR-
mente contrariada, puso de patitas en ia ca
lle á Escudero. Hó aquí el origen de la huel-

Yo no só 8Í habrá empresa, sociedad parti
cular ó privada capaz do apechugar con se
mejantes imposicioue?. Oreoque no. Los obre-
roa solo debiaa adoptar actitudes extremas 
en el caso de que no se cumplieran las bases 
acordadas el año último; adoptadas por e! te
mor de lo que la empresa pudiera h-icer, mas 
no por lo «[uo ha hacho, es decir, por una 
presunción, psreceme un exceso. Si m4s ade
lante se confirmaban esos temorfjs, ó so jus
tificaban talca sospechas; si contra lo pacta
do en 1.900 eran despedidos los obreros sin 
causa qne explicara debidamente tal medida, 
la huelga hubiera tenido razón de ser y el 
público se habría puesto de parte del dere
cho. 

Lo que no puede juatiñoar nadie es que el 
dependiente de una entidad, cualquier» que 
ésta sea, traspasando los límites de lo regu
lar se erija en cabezi de motin y dé órdenes 
é imponga reaolucionog que por esa entidad 
no pueden ser aceptadas; y ooaio por los da
tos que hasta h o j se han hacho públicos no 
resulta otra cosa, la opinión estima que los 
obreros han procedido ahora con menos cor
dura y sanaatoz que en ia huelga anterior; y 
quizás óáta vez no obtendrán por lo mismo 
tan lisonjeros resultados. 

Lo que conviene ahora es que los obreros 
no se entreguen á ningún linaje de violen
cias —ya se habla de algunas— y que las 
autoridades, aparte de las gestiones encami
nadas á una solución d« concordia, no incli
nen con sus medidas la balanza á favor de 
ninguno de los elementos contendientes, pues 
de no proceder así enconarán más los ánimos 
y será difícil llegar á una avenencia con ca
racteres establos entre los que representan el 
noble esfuerzo del capital y da la inteligen
cia y las no menos nobles luchas dal trabajo. 

F E Ñ A F L O R . 
Madrid 24 4-1901. 

guntó al Consejo de Estado sí convenía evi
tar las inundaciones que nos azotan: el asun
to le pareció dudoso y digno de una consul
ta que tardó más do un año en resolverse. 

Y así es todo. 
Informes, expedientes, consultas, reformas 

en el personal, gastos, machos papeles y las 
obras estacionadas. 

De vez en cuando la naturaleza cobra el 
t r ibuto durísimo á nuestra ignoranois; viene 
una inundación y arrasa la vega. 

Seguidamente el Ministro pide nuevos in
formes, se remueva con p^roza algún expe-
dienle y hasta otrairundaoión. 

Ahora parece qne la últim^^ reforma es re
ducir un personal que ha debí lo aumentarse 
par» que se terminen pronto los estudios y 
las obras pendientas. 

Y así quedará el asunto hasta la próxima 
inundación, en que P1 Ministro dirá «que se 
ocupa en activar los expodientes.» 

¡Pobre país! Rigen sus mas caros intereses 
personas que ignoran rancho. 

En esto de las obias públicas han hecho 
los ministros mult i tud de reformas en poco 
tiempo. 

¡Y no se ha movido una piodra! 

ULA 
En breve contraerá los indisolubles lazos 

del matrimonio, con una bella señorita que 
reeide fuera do esta población, un querido 
amigo nuestro, tan ilustrado en la ciencia de 
Galeno, como querido de sus paisanos. 

Anticipadamente enviamos nuestra en
horabuena á los futuros esposos. 

Hace dias contrajeron matrimonio la bella 
hija del afamado carpintaro de esta ciudad 
señor Castillo, y el honrado joven, hijo tam
bién del trabfljü, Francisco Ssnchez López. 

También les enviamos nuestra enhoiabua-
na y les deseamos eterna luna de miel. 

Las lluvias que vienen cayendo favorecen 
mucho los sembrados, por ser menuditas y 
poco duraderas; precisamente así se necesi
tan en este mes, y así lo dice el refrán: « Abril 

I el de las aguas mil, etcétera.» Como que si 
estas fuesen fuertes y de arrastre, se tende
rían loa trigos por estar muy adelantados á 
causa del calor que hizo antes de estas llu
vias. Hasta la fecha no se puede decir más; 
campo y huerta están inmejorables para que 
en breve se llenen los ya de varios años va
cíos graneros. 

Dios lo haga así, que bien se necesita. 

Nuestras torres están haciendo gala de sus 
campanas. 

Loa dignos curas de Santo Domingo y 
San Miguel de esta ciudad, Sres. D. Antonio 
Sánchez y D. Laureano López, respectiva
mente, fueron los iniciadoras de la idea de 
fundir algunas campanas ya inútiles, y al 
efecto, en la madrugada del jueves 18, á las 
dos y media en punto, fueron fundidas en la 
plaza del Carmen la campana mayor de 
Santo Domingo, María del Rosario, dos de 
las del Carmen, una del convento de monjas 
y otra de Is torre de Piiago; ésta resaltó sin 
las asas de la cabeza por falta de tan pequeña 
cantidad de metal. L i s otras cuatro han sali
do perÍGCtamente fundidas y con inmejora
ble sonido. 

Hacía falta esta mejora y por ello nos fe
licitamos. 

Vá notándose alguna animación en nues
tros Baños, si bien no es lo propio de la 
época on que estamos ya, indudablemente de
bido á los dias que llevamos do tiempo re
vuelto. 

Corresponsal. 
25 Abri l 1901 

liras contra las iiiuiiilacioiiss 
Se lamenta hoy nuestro colega «El Dia

rio», de que ciertas disposiciones que dice se 
recibieron ayer de Madrid relativas al perso
nal de inganieros, retardarán las obras de 
defensa contra las inundaciones. 

No nos extraña. 
Desde el asesinato de Cánovas no hemoa 

tenido en el Ministerio de Obras públicas un 
hombre que conozca oste inmenso problema 
nacional y que so sienta con alientos sufi-
ciontes para resolverlo. 

Las iniciativas fecundas y los estudios me
ritorios de ingenieros tan ilustres como don 
Eamon García y D. Domingo Mugaroz*, 
allá se esterilizan en loa centros buroeráticos, 
en donde el expedienteo es la vida y la cona-
titucion interna. 

Ha habido Ministro de Fomento que pre-

[I M i í l i l O OBlii m 13CI 
Loa dependientas de las tiendas de comes

tibles del Centro de la capital, nos encargan 
la inserción del siguiente: 

ANUNCIO 
Son varios los comerciantes de comeatiblea 

dal Centro de la capital, que ae quejan de 
que los domingos poi la tarde no cierran las 
tiendas de loa barrios extremos, cansando 
perjuicios á los compañeros y privando á au 
dependencia del descanso dominical. 

Ea conveniente formar una J u n t a para 
que todos seamos iguales, sin perjuicio para 
nadie y qae todos los dependientes disfrute
mos del descanso dominical. 

R E M I T I D O 
La Sociedad de obreros albañiles, nos re

mite para su inserción el siguiente: 

Sr. Director de LAS PBOVINCIAS DB LKTANTB:. 
Muy señor nuestro: En el número del pe

riódico que tan dignamente dirige, corres
pondiente al dia 2 i del corriente, vemos en 
la sección de noticias una en la que se dice, 
que varios gremios de obreros de oata capi
tal, piden diez horas de trabajo. 

Ésa noticia no podrá referirse en modo al
guno al gremio de albañiles, por haber dicho 
gremio acordado por unanimidad lo siguien

te sn junta general ordinaria celebrada t i 
dia 17 del presente mes: 

Eitableoer la jornada de nueve horas de 
trabajo durante todos los meses del año, á lo 
qne se comprometieron los arquitectos, maes
tros y encargados do obras abajo firmados, 
bajo laa bases siguientes: 

Ar t . I." No admitir operario alguno que 
no pertenezca á la sociedad. 

2.* Que el jornal do un tajo completo sea 
de 8'50 pesetas. 

3.° No podrá n ingún operario trabajar 
más de las horas reglamentarias, fuera de 
ana necesidad qne envolviera peligro, pa
gándose dicho trabajo arreglado á las horas 
ordinarias. Desde las 12 de la noche hasta el 
alba, el operario qne trabaje en dicho tiempo 
deberá percibir doble jornal, que el gaaado 
en el día. 

4.° Desde primero del próximo mes de 
Mayo hasta finales de Septiembre, las horaa 
de entrada y salida aeran las siguientes: En
trada á las seis de la mañana; hora de almor
zar de 8 á 9; idem para comor de 1 á 3 de la 
tarde, terminando la jornada de trabajo á las 
fi de la tarde. En los demás meses del año la 
BocieJad ha acordado la variación de horas 
con el fin de no perjudicar á loa patronos. Y 
on prueba de que se obligan á cumplir laa 
anteriores condiciones firman la siguiente. 

Murcia 21 de Abril de 1901.—¿a Sociedad. 
ADHERIDOS.—ABQUITEOTOS: José A n 

tonio Rodríguez y Pedro Oerdán.—MAES-
Tflo DE OBRAS: José Gallego.—ENCABGADOS: 
Martín Paredes, Juan González Franco, José 
María Bosque, José Maria Díaz, J u a n Póiez, 
Francisco Bolarín, Salvador Monzó, Ramón 
Pagan, Ju l ián Sánchez, Pedro Sánchez, 
Francisco Ooll, Antonio Carrión, J a a n Bel-
trán, Francisco Zamora y Francisco Pastor. 

INCONGRUENCIAS 
(DESDE MADRID) 

Ya saben Vds. que las Cortes estaban desde 
ayer de cuerpo presente y que la esquela de 
defunción ae ha publicado en la «Gaceta» de 
hoy. 

La cual esquela merece ser comentada. 
Dice la parte dispositiva del decreto: 
Artículo 1." Se declararán disueltos el 

Congreso de diputados y la parte electiva 
del Senado. 

Pase eso. 
Artículo 2.* Las Cortes ae reunirán el 11 

de Junio próximo. 
Poro si están disueltas ¿como se van á reu

nir? 
Muy sencillo: porque después de quedar 

disuoltas por el artículo 1.* y reunidas por 
el 2.°, viene un tercer articulo que dice 
cuando 80 verificarán las oleccionea de dipu
tados y senadores. 

Esto demuestra, no solo que al redactor de 
este decreto ae le ha ido el santo al cielo, si
no que al redactarlo estaba pensando en que 
&in necesidad de nuevas elecciones, podían 
disolverse unas Cortes y reunirse otras. 

Bastando para olio con la voluntad minis
terial. 

Que ea la fija. 
P . 

25-4-1901. 

Las frutas y hortalizas continúan en buen 
estado. 

Quiera Dios se realice todo sin quebranto, 
para que los pobres tpngan trabajo, y loi 
propietarios puedan sufragar el gasto de 
tantas cargaa como tiene 1» agricultura, pr in
cipal riqueza de este pueblo. 

Corresponsal. 
25 Abri l 1901. 

CIEZA 
En el dia de ayer celebró sesión supleto

ria el Ayuntamiento de este pueblo, bajo la 
presidencia delSr. Alcalde D. José Pona Ma
rín, asistido de los teniente? D. Antonio Ma
rín Oliver, D. Diego Marin Pareja y D. F ran 
cisco Molina Andrea, en unión de los conce
jales D. Mariano Marin-Blazqnez, D. Fer
nando Marin Bermudez, D. Francisco Mi-
ñano, D. Lorenzo Llinares y D. Antonio 
Jordán. 

Siendo la hora reglamentaria, el Sr. Presi
dente declaró abierta la sesión, dando prin
cipio con la lectura del acta de la anterior, 
qne fué aprobada. 

Acto seguido se presentó una factura de 
lámparas pa^-a la luz eléctrica, que fué apro
bada. 

También se acordó el pago de 20 cuader
nos de la Historia de España á que está sus
crito el Ayuntamiento. 

Así como también se acordó el pago de la 
mitad del contingf nte carcelario, con otras 
cuentas de poca importancia. 

Con lo qne se dio por terminada la sesión. 

En la tarde de ayer, se dio principio al 
novenario del Santo Cristo del Consuelo, con 
gran concurrencia de fieles, á pesar de la 
abundante lluvia que cayó. 

No en balde tenemos al Divino Maestro 
por protector de este pueblo, pues ha venido 
precedido del agua regeneradora de nuestros 
campos, la que ha caído con cuanta oportu
nidad podía desearse, hasta el punto que ya 
se considera segura la cosecha de cereales, si 
Dios quiere librarla de todo mal. 

Los labradores están de enhorabuena, á 
pesar de los temorea nsturales que se tienen 
por la continua repetición de nubes, pues la 
de ayer tarde ya juntó a lgún granizo en el 
partido del Elipe y en el Puer to , de este tér
mino. 

Notas deí dia 
Los que pedían con ansia 

que el partido liberal 
volviera al poder, creyendo 
que era el único capaz 
de tranquilizar á España, 
que há tiempo intranquila está, 
sin saber si marchar quiere 
adelante ó hacia atrás, 
de fijo que ante loa hechos 
se irán convenciendo ya 
de que el mal de la nación 
no es tan fácil de curar. 

Con su irresistible lógica 
nos dice la realidad 
que todo sigue lo mismo, 
sin visos de mejorar, 
pues los problemas pendientes 
son de mucha gravedad, 
por entraflar cada nno 
un ardua cuestión social, 
y el resolverlos no es cosa 
como coser y cantar. 

Reina en toda la nación 
un malestar general 
que es muy hondo, como vienen 
probándolo sin cesar 
los «mitins» que se celebran 
y en los que con grande afán, 
aunque no con mucho acierto, 
se quiere á todo buscar, 
pero de golpe y porrazo, 
la solución; y además 
lo demuestran los obreros 
que en perpetua huelga están 
para ver ei asi consiguen 
BU situación mejorar, 
pues en verdad muchos de ellos 
no ganan ni para el pan. 

El remedio de estos malea 
y de machísimos más, 
no es obra, como han creído, 
del partido liberal; 
es obra de España entera 
y por tanto, sin tardar , 
cooperar todos debemos 
á esa obra nacional, 
y como así no lo hagamos 
¡á todos nos pesará! 

* * 
En Murcia los rateros 

tan listos andan, 
que al más leve descuido 

con todo arramblan. 

Se llevan de laa puertas 
loa llamadores, 

se llevan los dineros 
de los cajones; 

hasta en los mismos templos 
entran audaces 

y roban los manteles 
de los altares. 

Seguro haber no puede 
nada con ellos, 

y es preciso en seguro 
lugar ponerlos. 

Denles cazíi los guardias, 
pero enseguida, 

pues sino, no podremos 
ni aun ir á misa. 

* 
Revueltos andan ahora 

la política y el t iempo, 
y van al par que laa lluvias 
las cesantías cayendo. 

DON fta. 

CARAYACA 
Ultima tatisa por jurados.—Regreso de ht se

ñores Magistrados, Teniente fiscal y Secre
tario de la secsion segunda.—Se apreximan 
las fieMtas.—De elecciones para Diputados á 
Cortes, cero.—Matrimonio. 

Ayer 22, ee celebró con mayor público, ú 
es que cabía mas, en el amplio salón del 
Ayuntamiento , la vista do la causa seguid» 
contra Pedro Bautista Raíz (a) Napoleón, 
vecino de Calasparra. 

Sagun resulta do los autos, el dia 1." d» 
Mayo último, el procesado Bautista se encon
traba en una casa del sitio del Macaneo, par
tido rural de la Hondonera, término de Ca
lasparra. Llegó allí al poco rato, Miguel 
Prieto García, al cual invitó el procesado 4 

i qne entrase, asegurándole qne si lo rerifioa-
I ba no se lo comería. Entró en efecto el Mi-
\ guol Prieto, anredándoso en disputa y sa-
I liando á relucir en ella, el nombre de la mn-
I jer del victima, á quien el Pedro Bautista 
í molestaba con exigencias deshonestas; sonó 
i una bofetada que el Prieto dio al Bautista; 

y después un tiro, con que éste I«i contestó 

I 


